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del Golfo de Batabanó* 
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RESUMEN. Se ofrecen los resultados obtenidos en las investigacio­
nes realizadas en el Golf o de Batabanó dirigidas a la caracterización 
de este acuatorio desde el punto de vista mineralógico. Se colectaron 
309 muestras superficiales y se procesó la fracción de aleurita gruesa 
utilizando las técnicas del bromoformo y el imán de mano. Se deter­
minaron los minerales mediante la utilización de un microscopio pe­
trográfico y luz reflejada, lo que unido a Zas técnicas anteriores, brindó 
la posibilidad de clasificarlos con mayor rapidez. Se clasificaron· 41 
minerales; entre los alotígenos los más representativos son el disteno, 
la estaurolita, el circón, la ilmenita, el leucoceno, la turmalina y la 
epidota. Entre los autígenos, la pirita-marcasita, los hidróxidos de 
hierro y la siderita. Los depósitos de la plataforma noroccidental del 
Golfo de Batabanó son predominantemente de origen terrígeno, que 
presentan altas concentraciones de minerales arcillosos y cuarzo en la 
subfracción ligera analizadd. 

INTRODUCCIÓN, 

La gran cantidad ,de recursos minerales 
que existen en los fondos marinos hace 

que las regiones de plataformas se convier­
tan ,en zonas abasteoedoras de minerales y 
fuen1tes energétioas, las cuales ya se explo­
tan a nivel mundial. 

El GoHo de Batabanó ha sido objeto de 

inves,tigación, desde el punto de vista geo­
lógico, desde haC{¿ varios años. Los traba-

jos de Ionin et al. (1969), Vasiliev y Pavli­
di·s (1975), Vasiliev et al. (1975), VasiJiev y 
Pavlildi,s (1977), Ionin et al. (1979), Avello 
y Pavlidis (1986) y Guerra et al. (1987), en­
tre ot1ros, explican de forma generalizad:1, 
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las características geológicas, sedimentoló­
gicas, mineralógicas, geoquímicas y de res� 
tos ,esq eletales pana esta área de la plata­
ÍOI1II1a. 

Estas investigaciones crearon los antece­
dentes ecesarios para la realización de un 
estudio más detallado sobre la composición 
miinera]ógica del área mediante el empleo, 

por parte de nuestro l1J1Jstirtuto, de nuevas 
técnicas. 

El objetivo del trabajo oonsiste en esta­
blecer una caracterización mineralógica de 
los sedirrnentos superficiales que conforman 
el Golfo de Batabanó, teniendo en cuenta, 
además, la movilizadón del material en las 
cuencas receptor·as y las características de 
las rocas originarias presentes en tierra. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Las muestras fueron colectadas en dos ex· 
pedid nes realizadas a fa zona durante los 
meses de junio y septiembre de 1985, em­
pleando Uiil tubo de perforación por gra­
vedad de 2 m, y buceo autónomo en regio­
nes de poca profundidad, fundamentalmen­
te en los cauces y desembocaduras de los 
ríos. 

Se an Li,zaron además, 76 muestras super­
::füciales colectadas por i,nvestigadoves del 
Departamento de Bentos, Ictiología y Quí­
mica de nuesrtro Instiituto, en zonas de 
,eayos y arrecifes, 1a Ensenada de la Bcroa 
:Y la fala de fa J uveilltud. 

.Las 309 muestras anahzadas (Fig. 1) se 
procesaron en el Departamento de Geología 
Marina del Instituto según la metodofogía 
establecida para estas investigaciones (Pate­
lín, 1967). 

Se anailizó la fracción de a1euriita grues:=t 
(0,05-0 1 mm) utilizando la ·técnica del bro-

moformo (p.e. = 2,98) y se obtuvieron las 
subfracciones pesadas y ligeras para cada 
muesrtra. Los minerales de la subfracción 
pesada se ,separaron con un imán de mano 
según la mertodología descrita por Konche­
nova (1979) y ,se obtuvieron tres subfrac­
ciones: magnética, electriomagnética y no 
electromagnétioa. 

Con ayuda de un mkroscopio petrográ­
fico se determim.arion los minerales em­
pleando líquidos de inmerisión (n = 1,63 
para la subfracción pesada y n = 1,54 para 
la ligera). 

Se utiilizó Luz reflejada para una .deter­
minación más rápida de los minerales opa­
cos, lo que unido al empleo del imán de 
mano, permi1tió deterimÍinar con mayor rapi­
dez y predsión los minerales, y se logró 
realizar, con un mayor grado de detalle, 
la caracterización mineralógica de una re­
gión. 



FIG. 1 Carta-esquema con la ubicación de las estaciones en el área de investiga-
9jón. 11 estaciones; 2, caliza¡ 3, isobat� de 10 m, 



80 CIENCIAS DE LA TIERRA Y DEL ESPACIO 15-16/1989 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

El Golfo de Batabanó, situado en la región 
SW de Cuba, es un extenso bajo litoral 
con profundidades promedio entre 4 y 6 m. 
Las aguas de este Golfo bañan un área 
de gran ,extenisrión superficial, pero de poca 
profundidad y que bordean a una zona li­
toral q e se caracteriza por presentar cos­
tas de llanuras marinas laguno-palusitres, 
acwn lativas, no diseccionadas, fundamen­
talmeI]re pantanosas, cenagosa>S, de mangles 
y de esteros (Academia de Ciencias de Cu­
ba y Academia de Ciencias de la URSS, 
1970). 

Este Golío se encuentra limitado por una 
serie numerosa de cayos que incluyen a 
los are irpiélagos de San Felipe, Los Indios 
y los Canarrnos y a la I1sla de la Juventud 
como el cayo de mayor extensión supeir­
ficial. 

Las rocas pertenecientes a la región occi­
dental de la Is:<a de Cuba, donde se desa­
·rro1lan los oomplejos neoplatafór:mico� con
los depósitos marinos y continentales
.(N3 - O) y los depósitos 1tJerrígenos carbo-

1 

:nata.dos (P� - Ni), tienen características
muy específicas (Iturralde-Viinént, 1981).

En el Golfo de Batabanó se estableció
,que el material terrígeno proveniente de
las zonas emergidas y su posterior tra-s,lado
por .J,as corrientes del área, hace posible
que la consititución mineralógica en ésta,
sufra odificaciones en cuanto a su com -
poS:i.ción, de ahí que ,se haya tenido en cuen­
ta la caracterización realizada por Vasiliev
et al. (1975), en las asoci.aciones primarias
de la roca madre.

Para determiinar la estructura materi-al de
los sedimentos se tuvo en cuenta, ,además,
la génesis ·de las partículas. En los �edimen­
tos de esite golfo se encuentran arenas pu­
ras de Halimeda y algas coralinas, sobre
todo, en la región SE del mi,smo. Se deter-

minó que los minerales carbonatados que 
componen las pantículas detríticas de esita 
área son, fundamentalmente, la cakita y 
la aragonita. 

Las partículas quimiogénicas más carac­
terísticas son las eolitas, que se forman 
cOiffio resultado de la precipitación química, 
en condiciones de sobresaturación de car­
bonatos en el agua de mrur. Los valores 
más ailtos de eoliitas reportados por Avello 
y Pavlidis (1986) se encuentran en la región 
E del golfo. 

El estudio de la compos.irción mineraló­
gica de los sediimentos superficiales fue 
realizado en la •subfracción pesada y ligera 
de la aleurita gruesa, a pa:rrt:ir de un con­
junto de muestras tomadas en la región. Se 
determinaron 41 minerales en el primer 
caso y 9 en el segundo. Su di,stribución 
en el área muestreada no es uniforme y se 
observan considerables variaciones en al­
gunas zonas. 

En la determinación de los minerales se 
obtuvo que la subfracción magnética está 
poco representada en la fracción granulo­
métrica analizada (0,1-0,05 mm) y gene­
ralmenJte no excede 5 % del peso total de 
ésta. Los minerales que más abundan son 
la magnetiita, la titano-magnetita, la pi·rro­
tina y algunos granos de cromita y hema­
tita, pero en menor propo,r,ción. 

La subfracción eleotromagnética puede 
llegar a constituir más de 30% del peso 
de la muestra. Las mayores conoentracio­
nes cor.responden a la estaurolita, el leuco­
ceno, la turma.Ji.:na, la ilmeni'ta, los hidró­
xidos de hierro y la cromita. 

La subfracción· no electromagnética es la 
más abundante y cons,tituye más de 60% 
del' peso de la muestra. Los minerales con 
mayores porcentajes son el disteno, el cir­
cón, la pir.ita, la andalucita y el rutilo, 
entre otros. 
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Los minerales más representativos del 
.área analizada son: 
- Los provenientes de rocas metamórficas
con un variado grado de metamorfismo:
disteno, estaurolita y epidota.
-Los metálicos: ilmeni:ta, magnetita y leu­
coceno.
-Los provenientes de secuencias de rocas
ígneas: circón y rutilo (minerales muy es­
tables químicamente).
-Los provenientes de rocas sedimenta­
rias: cuarzo, mica y feldespatos (fracción
ligera).
-Los autígenos: hidróxido de hierro, pi·
rita-marcasita, siderita eolítica y perdigo­
nes de hierro.

En toda el área analizada se observan 
extensas zonas donde el contenido en la 
subfracción pesada no excede de 5 % (Fig. 
2). Se observa que, al alejarnos del litoral, 
el acarreo de los sedimentos terrígenos dis­
minuye, y aumeruta el contenido de los car­
bonatos. A medida que nos acercamos a 
los arrecifes, los valores de la subfracción 
pesada disminuyen aún más. 

Teniendo en cuenta las características 
geólogo-geomorlológicas e hidrológicas de 
esta región, se subdividió el acuatorio en: 
1. Litoral S de las provincias de Pinar del
Río, La Habana y Matanzas:

La oosta S de la provincia de Pinar del 
Río esitá formada por una llanura fluvio­
marina deltaica, con costas bajas y cena­
gosas, de mangles y acumulaciones areno­
sas en pequeñas regiones (playas) y con 
zonas abrasivo-tectónicas, fundamentalmen­
te en la región SW de Pinar del Río (Aca­
demia de Ciencias de Cuba y Academia de 
Ciencias de la URSS, 1970). 

La costa S de la provincia de La Habana 
y la SW de Matanzas comprende la llanu­
ra S Habana-Matanzas y la llanura de Md­
tanzas, respectivamente. En esta región, 
las costas son bajas, acumulativas y en su 
mayor parte pantanosas, con numerosos 
mangLes. 

81 

En el área S de la provincia de Pi ar del 
Río, las especies metamórficas tienen am­
p:ia representación. En esta región los va­
lores de los anfíboles (3,4%) y los iroxe­
nos rómbicos (4,6%), en la zona que bor­
dea todo el litoral S son destacables en 
comparación con el resto de Ja región (Ta­
bla 1). Presentan valores altos el disiteno, 
la i:menita y la epidota entre los alotíge­
nos, y la pirita y la siderita, entre los autí­
genos (Tabla 1). 

Las investigaciones realizadas n esta 
zona por Avello y PavliÍClis (1986), demos­
traJ1on que la misma esitá f armada pOir una 
masa de estratos de calizas, margas, argili­
tas, anhidritas, arenizcas y conglomerados 
del Mioceno, lo cual refleja la gran canti­
dad de minerales asociados a esitas rocas 
presentes en la región. 

En estas calizas se encuentran las corite­
zas lateríticas de intemperismo que se en­
cuentran cubriendo la zona litüiral del golfo 
con depós>itos Pliooeno-Cuaternari s. Ac­
tualmente, esit:a área se encuentra cubierta 
de mangles, lo cual impide el aporte de 
material grueso al golfo y por tanto, de 
minerales, al aotuar los mangles como 
trampas de sedimentación. 

Los valores de leucooeno (4,7%) y de 
circón (4,9%) no son tan altos (Tabla 1) y 
su formación, como describen Vasiliev et

al. (1975) es sumamente compleja. Estos 
autores plantean que la presencia de estos 
mineraJes en los sedimentos de la región 
se debe, fundamentalmente, a manifestacio­
nes intrusivas de los procesos hipergené­
ticos, los cuales comribuy,en a la sustitu­
ción de los minerales titánicos y a la 
formación de leucoceno, y la posterior 
concentración de circón procedente de la 
destrucción de las rocas metamórficas fun­
damentalmente de la Formación San Cae­
tano en el anticlinorio de Pinar del Río. 

En la fracción analizada, el leucoceno se 
presenta como un mineral característico 
del área Coloma-Cortés, y junto al circón, 
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TABLA l. Valores promedios de los minerales pesados' en la 
fracción de aleurita gruesa (%): J. Litoral S de Pinar del Río,· 
2. Litoral S de La Habana; 3. Zona Coloma-Cortés; 4. La Broa;
S. Zona E del Golfo de Batabanó,· 6. Zona W del Golfo de Bata­
banó.

Minerales 

Disteno 

Estauro1ita 

Leucoceno 

Circón 

Ilmenita 

Epidota 

Turmalina 

Rutilo 

Andalucita 

Granate 

Piroxenos 

Anfíboles 

Magnetita 

Pirita 

Hidr. hierro 

Siderita 

Min. carbon. 

Otros minerales 

% fracción pesada 

1 2 3 4 5 6 

13,9 6,2 4,3 1,0 2,7 17,6 

1
!
8 3,9 1,7 0,9 2,5 9,5 

4,7 2,0 32,9 0,8 0,9 4,5 

4,9 3,0 11,9 0,7 1,2 4,6 

6,6 4,3 7,4 4,0 · 8,4 11,3 

3,4 1,4 5,6 8,8 4,2 1,7 

1,3 1,9 2,2 2,4 2,8 3,5 

0,2 0,4 1,4 0,6 0,6 1,1 

0,4 0,4 0
!
3 0,4 0,7 0,5 

0,6 0,8 1,4 2,0 0,4 1,2 

4,6 1,9 1,6 · 1,3 0,6 1,5 

3,4 0,8 0,9 0,8 0,5 0,5 

2,2 2,8 4,2 4,8 2,2 4,8 

30,2 56,0 18,6 51,1 , 11,5 19,7 

2,9 7,2 

17,6 6,3 

0,3 0,3 

0,9 0,4 

0,9 0,7 

2,2 13,7 4,6 

1,9 1,1 1,3 

0,4 0,8 46,5 

1,2 4,9 8,3 

0,7 0,8 0,8 

4,1 

5,5 

3,9 

4,5 

0,8 

83 

alcanzan 32,8% y 11,9%, respectivamente 
(Tabla l, Figs. 3 y 4). 

produoto de la · alteración de los mine ales 
de titanio que abundan en la zona. 

Valores destacables presentan la i1meni­
ta, la epi,dota, el disteno, la magneti:ta y la 
pirita, y en menor proporción, la turmalina, 
cl granate, la estaurolita, el rutilo, el hidró-
xido de hie:riro, la siderita y los piroxenos 
(Tabla 1). 

1 

. El leuooceno (Fig. 3) alcanza' valores su­
periores a 20% desde la Ensenada de Cor­
ltés hasta La Coloma. Es un mineral opaco, 
de textura terrosa y de fácil identificación. 
por su forma y color caracteríS1tico. En 
esta región se encuentra presente como un 

En esta misma área, el dTcón (Fig. 4) 
tiene las mayores ooncentraciones (5-2 %). 
Sus cristales tienen una forma bien efini­
da y son incoloros, aunque algunos granos 
presentan tonalidades rosado-pálidas. Pro­
vienen de las destrucciones de las roe.as 
metamórficas que abundan en la zo a. 

La pirita (Fig. 5) presenta, en esrta región, 
concellJtraciones entre 10 y 30% y se en­
cuentra en forma- de agregados glob lares 
dentro de las testas de los foraminíf eros 
y como ooliitas con un orígen autígeno. 



FIG. 3. Distribución del leucoceno en porciento. l, < 1; 2, 1-5,· 3, 5-10; 4, lQ-20;
�' 20-30; p, > 30; 7, isobafa; 8, caliza,

• ' .' " ¡ 



FIG. 4. Distribución del circón en p9rciento. l, < J; 2, J-5; 3, 5-10; 4, 10-20,· 5, > 20;

6, isobata; 7, caliza. 
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La t nnalina presenta en esta región 
concentradones destacables (Tabla 1). Su 
for:ma casi redondeada y la coloración 
pardo-carmelitosa hace que se diferencie de 
las e contradas en otras zonas del Golfo 
que son más alargadas y con tonalidades 
más oscuras. 

En la subfracción ligera de esta área pre­
domiJilan el cuarzo, las especies carbonata­
das y Los feldespatos. 

Los sedimentos de playa de la región de 
Cortés 11epreseilJtan un eslabón intermedio 
entre el material fragmentado, que provie­
ne desde tierra firme y los que Hegan hasta 
las regiones de sedimentación. Esta zona, 
de acuerdo a ,los resultados obtenidos, pue­
de llegar a constituir un área perspectiva 
para la formación de placeres de minerales 
pesa os, fundamentalmente, circón; leuco­
ceno y a11ena .de sílice. 

En la Coloma ·los minerales encontrados 
esitán en estrecha relación con los de Cor­
tés, debido a que los sedimentos provienen 
de la cosita S de Pinar del Río, la cual es, 
geol 'giicamente, muy homogénea (Hernán­
dez, 1978), y los ríos que en ella desagüan 
vierten en el mar materiales detríticos si­
milares en su composición mineralógica

,., 

aunque en la actua!lidad este proceso es 
menos illltenso. 

En la Coloma predominan la piriita (Fig. 
5) y el leucoceno (Fig. 3), con valores en­
tre 10-30% y 30-50%, respectivamente; y
el circón (Fdg. 4) y la :ülmenita (Fig. 6), con
valores entre 10-20% y 1-10%, respectiva-
mente (Tabla 1).

En general, en toda esta región S los 
sedimentos se caracterizan por preseilltar 
diferentes minerales pesados en su compo­
sición, los que se presentan como resultado 
de un extraordinario proceso de mezcla 
entre las especies metamórficas encontra­
das (Tabla 1). 

En el litoral S de la provincia de la 
Habana, Jos valores más altos se encuen­
tran en los hidróxidos de hierro (7,2%), 

la siderita (6,3%), el dis1teno (6,2%), la il­
menita (4,3%), el circón (3%), la magne­
tita (2,8%), el leucoceno (2%) y la epidota 
(1,4%). Los valores más altos correspon­
den a la pirita (56,1 %) ya que es en esta 
:z:ona de hipergénesis donde ocurre con 
mayor intensidad la formación de minera­
les autígenos, fundamentalmente de concre­
ciones de hidróxidos de hierro (Fig. 7) y 
oo1itas de pirita-marcas.ita (Fig. 5). 

En la subfracción ligera se observan 
al•tas concentraciones de mi!Ilerales carbo­
natados (cuarzo y calcita), y en menor pro­
porción las cloritas, las micas y los feldes­
patos. 
2. Zona septentrional del Golfo de Bataba­
nó:
Esta región se encuentra en una depresión
teatóniica dentro del profundo sinclinorio,
de San Diego de los Baños, el cual se ori­
�inó por la Fosa sinclinal de Pí>nar del Río,
posiblemente en el Oligoceno y en la aotua­
lidad ,se encuentra cubierta por una masa
de estratos de calizas, arenizcas y conglo­
merados ,del Mioceno (Avdlo y Pavlidiis,
1986).

Vasiliev (1981) plamtea que los mineraJes­
a11cillosos que se forman en las cortezas de­
erosión ,desempeñan Uiil papel flllildamental 
en la formación de montmorillonita,, caoli­
nita, especies doradas y un estrato de 
caolinita-montmorillonita; de ahí que, en la 
corteza de erosión se conservan los mine­
raies más esitables que forman concrecio­
nes caraaterísticas en forma de hidróxiidos 
de hierro. 

En la subfracción Hgera predomi:nan los 
minerales arcHlosos, fundamentalmente la 
caoliniita y la montmorillonita (zona W), y 
el cuarzo y los mililerales carbonatados en 
la zona E.

Por las condiciones que posee la zona E

del Golfo de Batabanó de. ser un bajo Hto­
raJ con profundidades pequeñas, los pro­
cesos químico-biológicos reali:z:an un papel 
fundamellltal en la fomnación de los sedi-
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mentos superficiales, y por tanto, de los 
minerales que en ellos se encuentran. 

Una gran cantidad de materia orgánica 
llega a esta área desde las zonas cercanas 
costeras, principalmente, de la Peníns.ula 
de Zapata, como resultado de la descom­
posici 'n de los1 mangles que abundan en la 
cosita. 

Los procesos de precipiltación química 
de carbonatos son bastante intensos en la 
región E del golfo (Ionin et al., 1979). Es­
tos autores pirui1tean que las diferencias 
exis·tentes entre las temperaturas del agua 
de mar en las zonas bajas, y el mar abierto, 
provocan una ,satJUraci.ón del carbonato y 
su posterior precip�tación en forma de pe­
queña partículas conocidas como ooliJtas. 

En general, en la subfracción pesada 
analizada predominan los minerales auitíge­
nos principalmente los del grupo de la 
pirita-marcasita y los hidróxidos de hierro, 
especialmenrte las oo·lii.tas piriltizadas y limo-
ni tizadas. 

Entre los minerales alotígenos sobresa­
len el disteno, la ·estarurolita, la turmalina, 
la ilm ilta, los pi,roxenos, el leucoceno, el 
,circón y fa epiidota (Tabla 1). 

La pirita-marcasiita (Fig. 5) pertenece al 
grupo de los sulfuros y está presente en 
,diferentes zonas del Golfo de Batabanó; 
Alvarez (1987) comprobó que las concentra­
ciones de pirita esrtán relacionadas con el · 
contenido en los sedimentos de materia 
orgánica y minerales arcillosos que son 
arrastrados por el a¡porte terrígeno; o sea, 
en dependencia del contenido de minerales 
arcillosos que forman paI1te de los sedi­
mentos producto del arrastre terrígeno, su 
contenido puede ser alto o no. 

En el área E del Golfo los valores de la 
pirita alcanzan hasta 11,5% y en la zona 
W aumentan has:ta 19,7%, coincidiendo 
con los obtenidos por Vasiliev y Pavlidis 
(1975) en las inves!tigaciones realizadas en 
esta área del golfo, y se encuentran funda-

mentalmente, en la zona W y la zona cen­
tral del golfo (Fig. 5). 

Estos minerales se presentan en forma. 
de granos redondeados o elipsoides y como 
conglomerados junto a otros minerales de 
coloraciones oscuras. Sus colores varían 
entre el rojo y castaño, el amarillo ,lattón y 
el pardo-grisáceo, aunque algunos minera­
les se encuentran cubiertos por incrusta­
ciones parduzcas producidas por el hidró­
xido de hierro y fa limonita. 

Provenientes de las coritezas de erosión 
laterítka y los complejos metam6rficos que 
rodean la zona, se presentan los hidróxidos 
de hierro que son trasladados desde las 
zonas litorales por las corrierntes del área. 

Estos minerales (Fig. 7) se encuentran 
presentes en toda el área de investigación 
y predominan las concreciones de hidró­
xidos y los aglomerados de minerales ne­
gros con coloraciones pardo-rojiza, negro­
verdosa y negro-rojiza, tanto con brillo 
metálico como opacos. En dependencia del 
contenido de hierro que contengan serán 
más o menos magnéticos, aunque los ma­
yores porcentajes se encuentran en la frac­
ción electromagnética de casi todas las 
muestras. 

En el área E del Golfo de Batabanó los 
hidróxidos de hierro ailcanzan un valor pro­
medio de 4,6%, mientras que en la W dis­
minruyen a 4,1 %. Los contenidos más altos 
se encuentran en la región central (Fig. 7). 
En' la zona de las oolitas sus concentra­
ciones no sobrnpasan 1 % y sólo entre los 
cayos Largo y Rosario los valores aumen­
tan. 

EI11tre los minerales alotígenos se desta­
can los silicatos, y entre éstos el disteno, 
la estaurolilta, la turmalina, los piToxenos, 
la epidota y el granate. 

El disteno o cianirta (Fig. 8) es uno de 
los minerales más estables (desde el punto 
de vista químico), y se presenta en esta 
área como uno de los más característicos 
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que provienen de las rocas metamórficas. 
Se encuentra presente prácticamente, en 
todas las muestras con valores promedio<s 
entre 2,7% y 17,6%, en las zonas E y W,

respeotivamente (Tabla 1). 
Sus valores son más altos en la zona 

central y W del Golfo, debido a que este 
mineral proviene de las destrucciones d(? 
los complejos metamórficos producidos por 
agent1es externos en el litoral S de la pro­
vincia de Pi1J1ar del Río y el N de la Isla 
de la Juv,entud, donde éstos están amplia­
mente represeI11tados, y que son pos,terior­
mente trasladados por las corrientes lito­
rales del área, hacia éstas zonas (Fig. 8). 

Los granos de di,steno ct:ienen forma alar­
gada y estrecha con coloraciones que varían 
desde el - gris azuloso hasta incoloros con 
vetas negras, producidas por indusiones de 
otros minera1es, fundamentalmente, el hie­
rro. 

La estaurolirta (Fig. 9), otro de los mine­
rales más característkos de las especie<s 
metamórficas, proviene de los gneiss, los 
esquistos de mica y las pizarras, que abun· 
dan mucho ,en el litoral NW del golfo. Las 
máximas concentraciones se encuen1tran en 
la parte central de la región. En las áreas 
E y W los valores no son tan altos y sólo 
son destacables entre los cayos Largo y 
Rosario, donde las concentraciones de dis· 
teno son también altas (Tabla 1). 

La estaurohta se presenta en esta zona 
con sus cristales bien definidos y de una 
ooloración pardo rojiza y carmelitosa por 
lo que son fáciles de determinar al micros­
copio. Creemos que provienen de las des­
trucciones de las especies metamórficas 
que se enouerntran en la Isla de la Juventud 
y su posterior traslado por las corriernte5 
:Morales hacia la costa S de la provincia 
de la Habana, pues como se observan en 
la Fig. 9 sus concentraciones disminuyen a 
medida- que nos alejamos de la costa. 

La turmalina es otro de los minerales 
químicamente más estable ,del área y se 
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encuentra en los sedimentos de esta región 
producto de la erosión química. Sus con­
oentraciones más aI:tas se encuentran en la 
zona E y sus granos presentan forma alar­
gada con terminaciones como romboedros, 
de coloración negro-carmelitosa y pavdo­
carmehtosa, siendo generalmente opacos. 

Otro de los grupos de minerales con va­
lores relativamente altos son los piroxenos. 
Son uno de los grupos más importantes en 
la formación de rocas y se componen de 
silicatos de calcio, hierro, magnesio, alumi­
nio, sodio y litio, y por supuesto, tienen 
una fórmula química bastante compleja. En 
todas las muestras analizadas hay un pre­
dominio de los piroxenos rómbicos, siendo 
fáciles de determinar por su coloración 
más ve:ridosa y la te:rimirnaciión de s s caras. 

Los va:ores más altos de piroxenos (Ta­
bla 1) se encuentran en la parte W del 
Golfo de Batabanó co� 1,5%, y en la par,te 
E los valores disminuyen hasta 0,6%. Sus 
granos transparentes son alargados con 
terminaciones estriadas y coloracióP varia­
ble de castaño a verde, con brillo vítreo. 

La epidota (Fig. 10) es un silicato de cal­
cio, aluminio y hierro hidratado cuyos cris· 
tales transparentes están bien definidos. 
Sus colores pueden ser verde y vevde ama­
ril'lo, con briUo v:útreo. 

Por su coloración característica la epido­
ta es uno de los minerales de más fácil 
identificación. Este mineral proviene del 
derrubio de calizas que forma d n 'deo de 
grandes y pequeños cayos que abundan en 
est� zona, por lo que presentan valores 
destacables en la región E con 4,2% y la 
central (Tabla 1, Fig. 10). Provienen de ro­
cas metamórficas, fo.ndamentalmente gneiss 
y calizas cristalinas que abundan en el lito­
ral N de la Isla de la Juventud y que son 
desplazadas por las corrientes litorales 
(Blázquez y Romeu, 1981) hacia esta región. 

Los corntenidos de epidota son muy aLtos 
en la Ensenada de la Broa. Su distribución 
responde a la redis1tribución de los sedi-



FIG. 8. Distribución del disteno en porciento. 1, < 1; 2, 1-10; 3, 10-20; 4, 20-30; 
5, > 30; 6, isobata; 7, caliza. 



9, Distribución de la �sta�roljta en porciento. J, < 1; 2, 1-10,· 3
1 

10-20; 4, > ?O; 
•a; �, caliza

1 



· FIG. 10. Distribución de los minerales del grupo de la epidota en porciento.1, < 1; 2, 1-5; 3, 5-10; 4, 10-20; 5, > 20; 6, isobata; 7, caliza. ·
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mentos por las corrientes litorales en la 
zona, por !o que los valores más altos se 
encontraron en la estación· 215, con 23%. 

El granate es un silicato de calcio, mag­
nesio, hierro manganeso, aluminio, cromo, 
titanio, fósforo y arsénico. Es uno de los 
minerales más difundidos en la naturaleza, 
pero con una co:rpposición química suma­
mente variable. 

Debido al aspecto característico de sus 
cristales y su coloración -que varía desde 
el violeta y el rojo hasta el rosado y el 
naranja- es ,de muy fácil identificación. 
Sus va']iores más altos se encuentran en la 
parte W del golfo donde abundan los es­
quistos cristalinos (Tabla 1). 

La ilmenita (Fig. 6) es un óxido de alu­
minio, hierro y titanio y por el alto conte­
nido de este último elemento es consiidera­
do un mineral de mena. Aparece én nume­
rosas rocas ígneas y metamórficas y se 
encuentra como mineral accesorio en gran 
parte de las playas de arenas negras. Sus 
valores más a1tos se encuentran en la re­
gión central del Golfo de Batabanó. 

La ilmenita presenta sus cristales muy 
bien defini,dos con coloración pardo-negruz­
ca y brillo metálico, siendo opacas y lige­
ramente magnéticas, por lo que los valores 

I más altos se encuentran en la fracción 
electromagnética. 

Se debe destacar que el titanio es un 
indioador ide la composición terrígena _de 
los sedimentos y su contenido es bastante 
alto, sobre 1todo, en los sedimentos areno­
sos siliica¡tados que provienen del htoral N

de la Isla de la Juventud y cuyos valores 
son superiores a 4% en la región N y NW

(Fig. 6, Tabla 1). 
En esta área .del Golfo, el leucoceno se 

encuentra prácticamente ausente (0,9%). 
Los valores aumentan hasta 4,5% en la 
zona W (Fig. 3). Este mineral representa 
1a fuente de mayor calidad entre '-Los pla­
ceres proveedores de mineral titanio (Va­
siliev et al., 1975). 
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Los minerales carbonatados que más 
abundan en eS1ta región del golfo son la 
siderita, la aragonilta, la dolomÍlta y la ma­
laqui1ta, en la subfracció:h pesada de la 
aleurita gruesa. Debido a las altas concen­
traciones de siderita encontrada en la 
zona, se consideró a este mineral como un 
grupo aparte ya que los mayores conteni­
dos corresponden a la forma autígena. 

Vasfüev y Pavlidis (1977) plantean que 
la presencia de siderita en los sedimentos 
de esta área está determinada por valores 
bajos de  carbono orgánico en los sedimen­
tos. Al aumentar el contenido de canbono 
orgánico disminuye la energía potencial y 
por lo ,tanto la siderita se reduce a pirita, 
y en el proceso inverso, se transfo a en 
limonita. 

Los va�ores más altos de sideri,ta (Fig. 
11), se encuentran en la zona W y en las 
áreas más cercanas a la Isla de la Juven­
tud y a la costa S de las provindas de 
Pinar del Río y la Habana. 

Sus coloraciones varían entre gris perla­
do y rosado, aunque algunos granos son 
parduzcos o negros, en dependencia del 
contenido de hierro que presenten. Se en­
cuen,tran en el área asociados al derrubio 
de las calizas y los esquistos con altos con­
temdos de pirita y ca!copiri1ta y tienen una 
formación autígena, fundamentalmente en 
la cos,ta S de la provincia de la Habana 
(donde se obtuvieron las mayores e ncen­
traciones) y la N de la Isla de la Juventud, 
en forma fundamentalmente oolítica. 

Los valores . más altos de los minerales 
carbonatados se ,encuentran en la regi?n E

con 46,5% y están asociados a los aLtos 
contenidos de arenas oolíticas carbonata­
.das que abundan en la zona. Generalmente 
son opaoos y presentan altas concentracio­
nes en las fracciones electromagnéticas y 
no eleotromagnéticas. 



FIG. 11. Distribución de la siderita en porciento. 1, < 1; 2, 1-10; 3, 10-30; 4, 30-50;
5, > 50; 6, isobata; 7, caliza,
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CONCLUSIONES 

1. En el litoral S de la provincia de Pinar
del Río l9s sedimerutos se caracterizan por
presentar diferen_tes minerales ·pesados en

.su constitución, los que se presentan como
:resulitado de una extraonlinaria mezcla en­
tre las especies metamórficas encontradas.
Predominan el disteno, el leucoceno, el cir-
.cón y la ilmenita, que provienen del derru­
bio de estas rocas.
2. El área Coloma-Cortés presenta las ma­

yores concentraciones de circón y ·leucoce-
. no, por lo que esrJ:a región puede conside­
;rar�e como una zona con perspectivas para ·
la explotación de placeres marinos litora­
les.

3. En el liltoral S de la provincia de la Ha­
bana predominan los minerales autígenos,
fundamentalmente la pirita-marcasita, la
siderita y los hidróxidos de hierro. Entre
los alotígenos se destacan la ilmenita, la
epidota y e1 leucoceno, cuya formación está
relacionada con fa presencia de r cas se­
dimentarias en el área y su redistribución
en la zona por fas corrientes litorales.
4. Los depósitos de la plataforma NW del
Golfo de Batabanó son predominantemente
de origen·terrígeno oon altos contenidos de
cuarzo y minerales arcillosos en la subfrae­
ción ligera.
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MINERALOGICAL COMPOSITION OF SUPERFICIAL SEDIMENTS OF 

BATABANó'S GULF 

Maritza ÁLVAREZ FEIJóO 

ABSTRACT. It is offered the obtained results in the investigations 
realized at the Golfo of Batabanó directed towards the characteriza­
tion of this aquatory from the mineralogical point of view. It were 
collected 309 superficial samples and the gross aleurite was processed 
using the techniques by bromoform and by the hand magnet. I t were 
determined the minerals using the petrographic microscope and reflec­
ted Mght, which, together with the bef ore techniques, off ered the possi­
bility to be classified more fastly. Forty one minerals were found; the 
most representatives among the alotigens were disthene, staurolite, 
zircon, ilmenite, leucoxene, turmaline and the ephidote. Among the 
autigens, the pirite-marcasite, the iron hydroxides and the siderite. The 
deposits of the northoccidental shelf of the Golfo de Batabanó are 
predominantly of terrigen o1'<igen and present high concentration of 
quarzs and clay minerals in the light subfraction analysed. 




